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EL SERMON DEL MONTE
Una serie de 19 reflexiones sobre el Sermón más famoso del mundo
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Jesús Enseña Hoy:

La Actualidad del Sermón del Monte
Número 13
 SEQ CHAPTER \h \r 1El Dios que Adoramos: El Ayuno que Agrada a Dios
Mateo 6:16-18


Estamos meditando en el Sermón del Monte, y estamos en la sección en la que Jesús enseña sobre la naturaleza de Dios, y cuál es la adoración que Dios recibe. 


Jesús dijo a la mujer samaritana: “Dios es espíritu; y es necesario que los que le adoran, le adoren en espíritu y en verdad” (Juan 4:24).  Y nosotros estamos investigando qué es adorar a Dios “en Espíritu y en verdad”.  Estamos viendo cómo enseñó Jesús a sus discípulos sobre la adoración que a Dios le agrada. 


Dijimos que para poder llegar a Dios por el camino de Jesucristo no hace falta tanto conocer los vericuetos de la espiritualidad humana como el carácter de Dios.  No hace falta tanto conocer la criatura, como al creador.  No hace falta saber cuáles son los caminos, sino saber quién es “el camino, la verdad y la vida”, porque nadie llega al Padre si no es por él.


Por eso estamos recordando estos pasajes del Sermón del Monte donde Jesús nos enseña cómo es el Dios que adoramos, cuál es el carácter y la naturaleza de nuestro Dios, en qué cosas se agrada Dios de su criatura. 


Lo estudiamos porque creemos que conociendo más de cerca el carácter de Dios podemos llegar a comprender cómo es la adoración que a Dios le agrada. 


Jesús comenzó enseñándonos sobre cuál es la ofrenda que Dios recibe.  Según Jesús, es una ofrenda hecha para ser vista por Dios, no por los hombres; es una ofrenda que nos cuesta, es sacrificial; y es una ofrenda del todo, no de una parte.  

El domingo pasado aprendimos de Jesús cuál es la oración que Dios escucha.  Según Jesús es una oración que se hace sin hipocresía; que se hace con inteligencia, porque Dios es la suprema inteligencia del universo todo; que se hace con confianza, sin dudas, porque Dios es nuestro Padre, y él ya sabe todas las cosas que necesitamos aún antes que nosotros le oremos; y que se hace en actitud de misericordia y de arrepentimiento.


Hoy llegamos a la tercera de las prácticas judaicas de adoración a las que Jesús se refiere: el ayuno.


Leer Mateo 6:16-18.


Es curioso darse cuenta que mucha gente piensa que Jesús fue un gran ayunador.  Sin embargo, que sepamos, Jesús ayunó solamente aquellos cuarenta días en el desierto, cuando fue tentado por el diablo.  


Que sepamos, Jesús nunca ayunó además de aquellos primeros cuarenta días, nunca mandó el ayuno (no existe ningún mandato de Jesús en cuanto a esto), y sólo enseñó de él para arreglar un problema que los propios fariseos habían creado.


No sólo que Jesús no ayunaba sino que, por el contrario, es llamado por la gente “comilón y bebedor” (Mt 11:19, Lc 7:34).  


Este calificativo lo recibe siempre Jesús en la comparación que la gente hace con Juan el Bautista, quien sí era un gran asceta, ayunaba, comía sólo langostas y miel silvestre, y andaba por los desiertos.  Jesús, por el contrario, come de todo, bebe vino (no sólo lo bebe sino que cambia el agua en vino, ¡y vino bueno!), y anda por las ciudades, buscando a la gente.


Tampoco ayunaban los discípulos de Jesús.  En una ocasión, al menos, son interpelados por los discípulos de Juan el Bautista, y los fariseos, que sí ayunaban, por causa de que ellos no ayunaban (Mt 9:14-17, Mc 2:18-20).  Jesús defiende la conducta de sus discípulos haciendo referencia a que ellos están como en una fiesta de bodas, el novio está con ellos, y por eso no ayunan.


¿Cómo hay que interpretar entonces estos versículos del Sermón del Monte? ¿Porqué dijo Jesús lo que dijo?


Como ya hemos dicho, en esta sección del Sermón del Monte Jesús se está refiriendo a las tres prácticas más piadosas de los judíos de su época: la limosna, la oración y el ayuno.  El ayuno consuetudinario era una práctica piadosa muy común entre los judíos del tiempo de Jesús, y Jesús quiere enseñarles que, si van a ayunar, lo hagan como a Dios le agrada, y no como ellos quieren hacerlo.


Jesús no manda el ayuno pero reconoce que hay gente que ayuna.  A esa gente le dice que, cuando ayune... lo haga de la manera que agrada a Dios, y no de la manera en que sólo se agradan a sí mismos.


En esto Jesús se entronca con la tradición de los profetas.  Isaías, por ejemplo, critica la manera en que sus contemporáneos ayunaban. Dice, en nombre de Dios: "Proclama a voz en cuello! No te contengas; alza tu voz como corneta. Denuncia ante mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob su pecado. Pero ellos me consultan cada día, y les agrada saber mis caminos, como si fuese gente que hubiera obrado con justicia y que no hubiese dejado el juicio de su Dios. Me piden justos juicios y quieren acercarse a Dios. Dicen: '¿Por qué ayunamos, y no hiciste caso? ¿Por qué afligimos nuestras almas, y no te diste por aludido?' "He aquí que en el día de vuestro ayuno lográis vuestro deseo y explotáis a todos vuestros trabajadores. He aquí que vuestros ayunos son ocasión de contiendas y de riñas, para herir con el puño de perversidad. No podéis seguir ayunando como ahora, con el objeto de hacer oír vuestra voz en lo alto. ¿Es éste el ayuno que yo escogí: sólo un día en que el hombre se aflija a sí mismo? ¿Acaso el doblegar la cabeza como junco y el acostarse sobre cilicio y ceniza es lo que llamáis ayuno y día agradable para Jehová? ¿No consiste, más bien, el ayuno que yo escogí, en desatar las ligaduras de impiedad, en soltar las ataduras del yugo, en dejar libres a los quebrantados y en romper todo yugo? ¿No consiste en compartir tu pan con el hambriento y en llevar a tu casa a los pobres sin hogar? ¿No consiste en cubrir a tu prójimo cuando lo veas desnudo, y en no esconderte de quien es tu propia carne?  Entonces despuntará tu luz como el alba, y tu recuperación brotará con rapidez. Tu justicia irá delante de ti, y la gloria de Jehovah irá a tu retaguardia. Entonces invocarás, y Jehová te escuchará. Clamarás, y él dirá: ¡Aquí estoy! Si quitas de en medio de ti el yugo, el acusar con el dedo y el hablar vilezas; si tu alma provee para el hambriento y sacias al alma humillada, tu luz irradiará en las tinieblas, y tu oscuridad será como el mediodía.  Jehová te guiará siempre y saciará tu alma en medio de los sequedales. El fortalecerá tus huesos, y serás como un jardín de regadío y como un manantial de aguas cuyas aguas nunca faltan. Los tuyos reconstruirán las ruinas antiguas.  Levantarás los cimientos que estaban destruidos de generación en generación. Y serás llamado reparador de brechas y restaurador de sendas para habitar” (Is 58:1-12).


También Jeremías había hablado contra el falso ayuno de los judíos de su tiempo: “Además me dijo Jehová: No ores por el bien de este pueblo.  Aunque ayunen, yo no escucharé su clamor; y aunque ofrezcan holocaustos y ofrendas, no los aceptaré. Más bien, los consumiré con espada, con hambre y con peste” (Jer 14:11-12).


Es que el sentido más puro del ayuno se había ido perdiendo con el tiempo.  El ayuno había comenzado como una práctica piadosa muy temprano en Israel, en relación a la preparación para el encuentro con Dios. Moisés, por ejemplo, cuando recibió las tablas del pacto, se dice que “estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches. No comió pan ni bebió agua. Y en las tablas escribió las palabras del pacto: los diez mandamientos” (Ex 34:28).


Así también una persona cuando estaba atormentado por graves preocupaciones, ayunaba.  Eso es lo que hizo David por el primer hijo que tuvo con Betsabé, que al final murió (2 Sam 12:15-16).  


La nación entera, colectivamente, también ayunaba.  Por ejemplo, frente a una guerra, los israelitas ayunaban.  Por ejemplo, se relata en Jueces 20:26, que el pueblo ayunó para saber si continuar o no una guerra interna.  También en 2 Crónicas 20:1-3 el rey Josafat hace proclamar ayuno en todo Israel porque los moabitas y los amonitas le habían declarado la guerra.


También en el caso de duelo nacional, cuando moría algún personaje público, se proclamaba ayuno.  Era una actitud espontánea más que un mandato de la ley.  Por ejemplo, así dice 2 Samuel 1:11-12 que hizo David y sus guerreros cuando se enteraron de la muerte de Saúl y Jonatan: “Entonces David agarrando sus vestiduras las rasgó. Lo mismo hicieron todos los hombres que estaban con él.  E hicieron duelo, lloraron y ayunaron hasta el anochecer por Saúl y por su hijo Jonatan, por el pueblo de Jehová y por la casa de Israel; porque habían caído a espada”.

En Esdras, cuando el pueblo está preparándose para comenzar la reconstrucción de las ruinas de Jerusalén, también los vemos ayunando. Relata Esdras: “Entonces proclamé un ayuno allí junto al río Ahava a fin de humillarnos en la presencia de nuestro Dios y pedirle un buen viaje para nosotros, para nuestros niños y para todas nuestras posesiones.  Pues tuve vergüenza de pedir al rey una tropa de soldados y jinetes que nos defendiesen del enemigo en el camino, porque habíamos hablado al rey diciendo: La mano de nuestro Dios es para bien sobretodos los que le buscan, pero su poder y su furor están sobre todos los que le abandonan. Ayunamos, pues, y pedimos a nuestro Dios acerca de esto; y él nos fue propicio” (Esdras 8:21-23).


Pero hay que notar que a pesar de todas estas veces y algunas otras que vemos que la gente ayunaba, el ayuno no está prescripto en la ley de Moisés.  Sólo está sugerido de alguna manera como preparación para la expiación anual.  En Levítico 16:29-34 se habla de “humillarse a uno mismo” en preparación para el perdón.  Uno de los actos de esa humillación era, sin duda, el ayuno.  Sin embargo, no está prescripto.


¿Por qué entonces, si no estaba prescripto, los judíos del tiempo de Jesús eran tan adictos al ayuno?  Los fariseos, que eran maestros en la búsqueda de leyes para agradar a Dios, habían instituido el ayuno sobre una base semanal.  Según ellos, si alguien quería agradar a Dios tenía que ayunar al menos una vez a la semana.


Esto es lo que molestaba a los profetas y a Jesús, que una práctica que debía ser un acto de adoración íntima y personal de un ser humano para con su Dios se hubiese convertido en un acto legalista que debía ser practicado como medio de la gracia de Dios.


En Marcos 2:18-19, por ejemplo, es claro que tanto los fariseos como los discípulos de Juan el Bautista ayunaban, y en Lucas 18:12 se indica que dos veces a la semana era el ayuno establecido por los fariseos.


Pero ni Jesús ni sus discípulos ayunaban, y esto molestaba a los legalistas.  Además, para que notemos bien que las leyes se hacen a gusto y paladar del hombre, hay que darse cuenta que el ayuno voluntario siempre iba acompañado de otros signos, como rasgarse las vestiduras, hacer llanto y lamentación, y vestirse de cilicio (una tela muy dura, tipo trapo de arpillera), y sentarse y acostarse sobre ceniza, un acto verdaderamente molesto si los hay (ver Ester 4:3, Daniel 9:3, Jonás 3:5).


Pero los fariseos, cómodos, se habían olvidado del llanto, del cilicio y de la ceniza.  Con el ayuno bastaba...  ¡Hipócritas!


Por eso, lo primero que enseña Jesús sobre el ayuno es que no debe ser hecho por hipocresía (6:16-17), sino como una práctica de adoración íntima para con Dios.


La enseñanza de Jesús busca contrarrestar la hipocresía de las prácticas farisaicas.  Si algo hemos de hacer para con Dios, debe ser hecho voluntariamente y de todo corazón.  Inclusive el ayuno.  El ayuno que no se hace voluntariamente, el ayuno que no se hace de corazón, no sirve, por lo tanto no debe ser hecho.


El ayuno es más que una disciplina exterior estricta y legalista.  El ayuno es una disciplina interior.  La carne, lo exterior, debe ponerse en línea con el espíritu, lo interior.  El cuerpo debe estar dominado por el espíritu y no viceversa.


Ayunar no es sólo dejar de comer.  También hay muchas otras cosas que podemos ayunar.  Podemos ayunar nuestro materialismo desmedido, podemos ayunar nuestra avaricia por las cosas, podemos ayunar nuestros vicios y dependencias.


El ayuno va de la mano con la temperancia, con el dominio propio, con la autarquía, dones del Espíritu Santo.  El que tiene capacidad de ayunar tiene también la capacidad de dominar sus emociones, sus instintos, y puede dominarse por completo a sí mismo.


Además, dice Jesús, el ayuno es para mostrarle al Padre celestial nuestra total y única dependencia de él (6:18).

El ayuno no es para mostrar nada a los hombres.  El ayuno no se hace para los hombres.  El ayuno no es como un acto de fuerza que hacen algunos hombres para sacar alguna ley, o lograr un perdón de parte de algún gobernante.  El ayuno al que Jesús se refiere es otra cosa.  No hay que confundir.


El único verdadero propósito para el ayuno es hacer al discípulo más dispuesto y gozoso para llevar adelante el trabajo de la obra del Señor.


El ayuno ayuda al discípulo que es indulgente a disciplinarse, y al que no está dispuesto a reconocer su dependencia de Dios a hacerlo.


El apóstol Pablo, quien había entendido muy bien este concepto de Jesús decía: “Por eso, pongo mi cuerpo bajo disciplina y lo hago obedecer; no sea que, después de haber predicado a otros, yo mismo venga a ser descalificado” (1 Co 9:27).


Por último, el ayuno, así como Jesús lo ve, es más que dejar de comer alguna vez, es una actitud interior completa de renuncia al mundo.

Recordemos que Jesús decía, refiriéndose a sus discípulos, aquella noche de la lucha espiritual antes de ir a la cruz: “...el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil”.  Los discípulos estaban cansados y dormidos, pero Jesús estaba alerta y despierto.  La carne estaba siempre sujeta al espíritu.


Cuántas veces como cristianos perdemos el gusto de leer la Biblia solamente porque el sueño, el letargo de la comida abundante y la sensualidad de la vida contemporánea nos privan de gozar nuestra comunión con Dios.  También hay que ayunar de las grandes comodidades de la vida contemporánea.  Jesús tuvo un estilo de vida muy parco, muy sencillo, muy austero, aunque que sepamos nunca se privó de comer lo suficiente.


Cuidado, no es por autoflagelación, o por hacerse el sufrido, pero es que algo tenemos que renunciar para poder estar listos para servir a nuestro Señor.


El ayuno es una íntima adoración de renuncia al bienestar de la vida regalada, a la comida en exceso, a los placeres que no se necesitan, a la comida excesiva, al sueño que embota la mente, a los bienes materiales que nos dominan.

Conclusión

Dios no quiere que ayunemos para que andemos mal, afligidos, tristes, como un junco caído. ¿Se acuerdan de Isaías?


Dios espera que, en renuncia al mundo, y como una actitud de íntima adoración y de voluntariedad plena, ayunemos para él.


Dios espera que nuestras acciones de amor demuestren el amor que tenemos por él, sea ayunando los bienes materiales para demostrarle a él que dependemos sola y únicamente de él, sea activamente involucrándonos en el servicio al prójimo, mostrando nuestra imitación de Cristo, quien “vivió haciendo bienes” como dijo Pablo.

 Y si tú piensas que Dios no se agrada de tu acto de adoración, haz algo hoy mismo por corregirlo. 


Nunca olvides lo que dijo Jesús: “Dios es espíritu, y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que le adoren” (Jn 4:24).
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